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Se abre la sesión a las 15.10 horas.

Tema 98 del programa(continuación)

Actividades operacionales para el desarrollo

Celebración del cincuentenario de las operaciones
del Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia

El Presidente(interpretación del inglés): Esta tarde la
Asamblea General, de conformidad con las decisiones
adoptadas en sus sesiones plenarias 3ª y 70ª, celebra una
sesión plenaria dedicada a la conmemoración del cincuente-
nario de las operaciones del Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia, en relación con el tema 98 del programa,
titulado “Actividades operacionales para el desarrollo”.

El cincuentenario del Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (UNICEF) deber ser merecidamente una
oportunidad para hacer inventario y reconocer los numero-
sos logros de la organización. También tenemos que recor-
dar la dedicación y el servicio desinteresado de partidarios
incondicionales como el difunto James Grant a la causa del
UNICEF. Cuando gran parte de las Naciones Unidas se
encuentran bajo un escrutinio negativo, el UNICEF tiene
muchos éxitos que contar sobre cambios de actitudes,
perspectivas y vidas de los niños.

La protección y el bienestar de los niños en todo el
mundo, más allá de la política y de la selectividad, debe ser
el propósito constante del UNICEF. Los niños son nuestro
futuro. Todas las decisiones que tomamos les afectan de
alguna manera. Los niños nos afectan de muchas formas
que pueden curar las divisiones entre las personas y entre
grupos y ayudar a construir lazos entre los países. El instin-
to de protegerlos y alimentarlos está muy arraigado en todas
las sociedades.

Será una dura acusación a las sociedades y a los
gobiernos si continuamos permitiendo que se traicione a los
niños, que se arruine su juventud, que no se realice todo su
potencial. En verdad no podemos afirmar que hemos hecho
todo lo posible para proteger el derecho más elemental de
los niños —el derecho a la vida— si millones de niños
mueren violentamente, se enfrentan a perspectivas sombrías,
se ven obligados a intervenir en guerras y se convierten en
víctimas de un terror interminable.

Para que los niños puedan realizar plenamente su
potencial la sociedad tiene que darles las mejores oportuni-
dades invirtiendo de lleno en su educación e inculcándoles
los valores de la tolerancia y el pluralismo. Hay que movi-
lizar recursos, incluidos los financieros, para promover los
programas y las actividades necesarios con este fin. Tene-
mos que seguir pidiendo más gasto en educación y atención
médica para nuestros jóvenes, en lugar de mayor inversión
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en armas militares. Es inquietante darse cuenta de que
cuando hay crisis, los gobiernos están más preocupados de
apoyar el derecho a comprar y vender armas que el de
proteger los derechos de las personas, incluidos los niños,
a vivir sin conflictos armados y violencia.

El UNICEF ha actuado bien en la identificación y
movilización de los recursos. Sin embargo, en un mundo
donde se agotan los recursos y los impulsos humanitarios,
se plantean graves dudas acerca de cómo resolver la cues-
tión de distintas instituciones que compiten para obtener
recursos limitados. Mientras el UNICEF, con recursos, ha
tenido que hacer cambios en la salud y el bienestar de los
niños, la falta de recursos para abordar las causas funda-
mentales de la pobreza y la marginación plantea contra-
dicciones en cuanto a los compromisos y propósitos
mundiales.

Una preocupación muy inquietante con respecto a la
situación actual de los niños es la cuestión de la explotación
de los niños. El empleo de niños como protagonistas,
blancos y rehenes en la guerra y en conflictos armados es
una violación tan infame de los valores universales que
nuestra conciencia tendría que escandalizarse al máximo. El
trabajo infantil, que entraña la explotación de niños en
situaciones desesperadas, es muy censurable. Los niños en
estas situaciones están sometidos a abusos físicos, mentales
y sexuales. Los efectos aplastantes de la pobreza y de
condiciones espantosas convierten a los niños en víctimas.

Sin embargo, esa cuestión no debería convertirse en
una politización de los derechos de los niños para utilizarla
como arma contra algunos países. La comunidad internacio-
nal debe ser lo suficientemente sincera como para reconocer
que la pobreza y la falta de desarrollo, en el contexto de un
mundo injusto, dejan a millones de niños angustiados,
mutilados y huérfanos en los países pobres. Mientras se
mantengan las desigualdades entre los ricos y los pobres, las
palabras de buena voluntad no servirán para nada.

Creo que la comunidad internacional puede encontrar
la compasión y la tenacidad necesarias para proteger a los
niños en todo el mundo. Ello exige sacrificio de tiempo,
energía y beneficios comerciales. También exige una acep-
tación desapasionada de un compromiso mundial para
superar la pobreza y la marginación. Tenemos que abordar
la crisis de nuestra conciencia, la disparidad entre la seguri-
dad, la comodidad y los numerosos lujos materiales de que
gozan algunos niños y los millones de sus contemporáneos
que se enfrentan a perspectivas terribles sin ninguna opción.

Todos somos responsables. Nosotros, como padres,
adultos, gobiernos y sociedad civil, tenemos que desempe-
ñar nuestra función para que la sociedad se dé cuente de
que los abusos de los derechos de los niños, cualquiera que
sea su forma, son inaceptables y no se puede permitir que
continúen. Tenemos que rechazar la idea de que la explota-
ción de los niños sólo tiene lugar en el mundo en desarro-
llo. Ocurre en todas partes. Nuestro estilo de vida y las
elecciones que hacemos todos los días influyen en algunos,
quizás en algún niño, en algún lugar.

Tiene la palabra el Secretario General.

El Secretario General (interpretación del inglés):
Es un gran placer participar en esta celebración familiar
del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF).

Desde 1946, el UNICEF ha librado una batalla por los
niños. Sus logros son una fuente de orgullo que comparte
toda la comunidad internacional. El cincuentenario del
UNICEF nos brinda una oportunidad única. Podemos
reflexionar sobre los progresos del pasado, examinar
las lecciones aprendidas y mirar con audacia hacia el futuro.

El UNICEF y sus muchos colaboradores —los gobier-
nos, los comités nacionales para el UNICEF, las organiza-
ciones no gubernamentales y el público en general— han
trabajado en todas las regiones del mundo. Han prestado
una atención particular a los países en desarrollo. Han
logrado mejorar enormemente las vidas de millones de
niños. También han fomentado la responsabilidad política,
han definido prioridades y estrategias nacionales y locales,
han movilizado la participación popular, han prestado
asistencia técnica y han promovido los derechos de la mujer
y los niños en todas partes.

En este aniversario, tenemos motivos para celebrar los
logros en materia de salud, nutrición, educación, agua
potable y sanidad, así como en el cuidado de los niños en
situaciones de crisis. Hoy el UNICEF sigue en la vanguar-
dia de los conflictos, que cada vez son más numerosos y
complejos. Para satisfacer las necesidades cambiantes, las
operaciones del UNICEF incluyen asesoramiento psicosocial
y rehabilitación de niños ex soldados y de niños testigos de
atrocidades. El principio de “Los niños ante todo” afirma
que la protección y el desarrollo de los niños deben tener
prioridad en todo momento. El UNICEF ha trabajado por
convertir ese principio en realidad y ha alentado a los
demás a que lo hagan.
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Ninguno de esos avances hubiera sido posible sin la
dedicación y el talento del personal del UNICEF ni sin la
dirección esclarecida de cuatro Directores Ejecutivos:
Maurice Pate, Henri Labouisse, James Grant y Carol Bel-
lamy. Sobre todo, nunca debemos olvidar que muchos
funcionarios han dado su vida al servicio de los niños.
Trágicamente, la situación de los niños en muchas partes
del mundo sigue siendo crítica. Las condiciones económicas
y sociales desfavorables hacen que las promesas se convier-
tan en peligros. Los conflictos armados, la explotación y la
intolerancia convierten la esperanza en odio.

El mes pasado Graça Machel y un grupo de expertos
me presentaron un informe acerca de los resultados de un
estudio realizado durante dos años sobre las consecuencias
de los conflictos armados en los niños. Describieron un
vacío moral desolador en el que los niños son las víctimas,
se los usa como soldados y se los envenena de odio y
desconfianza. Tenemos que romper ese circulo vicioso. Si
no lo hacemos, los niños podrían repetir los errores de sus
mayores.

Los niños son la clave de un futuro mejor, de un
mundo mejor. Es fundamental que tengan oportunidad de
realizar su pleno potencial y de contribuir al progreso y al
desarrollo de sus países. Los líderes están empezando a
comprender que el producto nacional bruto no es sino una
medida de crecimiento. Las naciones que protegen a sus
niños y que invierten en el potencial de sus niños son las
naciones que progresarán.

En mis conversaciones con los líderes mundiales mi
descubrimiento más alentador ha sido que siempre se puede
encontrar un terreno común cuando los intereses de los
niños están en juego. Eso es evidente en las zonas de paz
que el UNICEF ha podido negociar y se puso de manifiesto
en la primera Cumbre Mundial en favor de la Infancia
convocada en 1990 y se expresó en la ratificación de la
Convención sobre los Derechos del Niño.

El liderazgo, la credibilidad y la insistencia del
UNICEF en las zonas de paz para la protección de los niños
han abierto caminos neutrales a través de campos minados
políticos y culturales. Ello ha permitido la entrega de
vacunas y otros artículos esenciales a los niños atrapados
por la guerra. Desde la Cumbre Mundial en favor de la
Infancia, más de 150 países han elaborado programas de
acción nacional. El 98% de los niños del mundo vive en
países que hoy se han comprometido a darles los servicios
y recursos adecuados. Hasta ahora más de 50 gobiernos han
informado al Comité de los Derechos del Niño de las
medidas que han adoptado para cumplir con su obligación.

Catorce gobiernos han incorporado las disposiciones de la
Convención en su Constitución. Treinta y cinco han enmen-
dado sus leyes o aprobado legislación nueva en favor de la
infancia. Algunos han creado unidades especiales para vigi-
lar las violaciones de los derechos del niño; otros han nom-
brado unombudsmanpara defender los derechos del niño.

El UNICEF sigue suministrando apoyo técnico al
Comité de los Derechos del Niño. Fueron precisamente los
sufrimientos de los niños durante la guerra lo que llevó a la
fundación del UNICEF hace 50 años. Son los constantes
sufrimientos de los niños los que nos recuerdan todo lo que
nos queda por hacer y la enorme importancia de la labor del
UNICEF. Saquemos fuerzas de los éxitos del pasado para
seguir adelante con más energía y traer un futuro mejor
para todos los niños del mundo, que son el futuro de todos.

El Presidente (interpretación del inglés): Concedo
ahora la palabra al representante del Congo, que hablará en
nombre del Grupo de Estados de África.

Sr. Abibi (Congo) (interpretación del francés): La
celebración en el día de hoy del cincuentenario de las
actividades del Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia (UNICEF), me brinda el gran honor de rendir un
sincero homenaje, en nombre de los Estados miembros del
Grupo de Estados de África, a una Organización cuya
actividad está en el corazón de las preocupaciones más
nobles de la humanidad. La misión fundamental que se
confió al UNICEF desde su creación en 1946 y que su
Junta Ejecutiva reafirmó en enero pasado, se centra en la
defensa de los derechos del niño, atendiendo a sus necesi-
dades y a las exigencias de su desarrollo total.

La obra realizada a lo largo de 50 años es grandiosa,
tanto desde el punto de vista legislativo como desde el
punto de vista operacional. La Convención sobre los Dere-
chos del Niño, piedra angular del edificio jurídico construi-
do por la comunidad internacional, es un instrumento
especialmente poderoso que defiende y protege en su
integridad los derechos fundamentales del niño, y que
consagra la acción de los Estados en beneficio de los niños
como una obligación jurídica y no sólo como un acto de
caridad y compasión.

La movilización de la voluntad política y de los
recursos materiales para ayudar a los países a que den
prioridad a sus niños y a que formulen mejor las políticas
apropiadas en favor de la infancia, es el eje básico de la
actividad del UNICEF, cuyo impacto en los países africanos
es percibido por todos.
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Debemos felicitarnos aquí por los importantes progre-
sos registrados en África por el UNICEF, sobre todo en
materia de lucha contra la desnutrición, la enfermedad y el
analfabetismo. Celebramos en especial la erradicación de la
viruela y el notable resultado que es la supervivencia de 20
millones de niños desde 1980 merced a la vacunación, la
terapia de rehidratación oral y otras medidas simples.

¿Cómo no rendir aquí el homenaje que se merece el
personal del UNICEF, que a costa de enormes sacrificios
realiza cada día auténticas hazañas, que brindan esperanzas
a los niños hambrientos y enfermos que viven en zonas de
conflicto, víctimas inocentes de la locura de los adultos?
Estas mujeres y estos hombres, sobre todo quienes trabajan
en nuestro continente, merecen toda nuestra admiración y
nuestra profunda gratitud.

Rendimos igualmente homenaje a los dirigentes del
UNICEF, como el Sr. James Grant, cuya dedicación a la
causa de la infancia del mundo siempre constituyó el
elemento catalizador de la actividad positiva llevada a cabo
por el Fondo desde hace 50 años.

Pero por importantes que sean los resultados obtenidos
durante estos cinco decenios, las redes de seguridad para los
niños siguen siendo muy frágiles. Como se señala en el
número de 1996 deEl Progreso de las Naciones, todavía
hay que ganar muchas batallas para alcanzar todos los
objetivos consagrados en la misión fundamental del
UNICEF. Demasiados niños son todavía víctimas de la
desnutrición, las enfermedades, las catástrofes, los conflictos
armados y la pobreza absoluta. Demasiados niños son
todavía obligados a realizar actividades que pueden atentar
contra su integridad física y moral y su pleno desarrollo.
Demasiadas mujeres y niñas son todavía víctimas de la
marginación social, política, económica y cultural.

En África, muchos son los países en los cuales una
situación económica caracterizada por dificultades diversas,
como la pesada carga de la deuda o la carencia de medios
de financiación, hacen mella en los esfuerzos realizados
para dar a la infancia las condiciones de un desarrollo
armonioso al cual tiene legítimo derecho.

La celebración de este aniversario es una ocasión
propicia para reafirmar nuestra fe en una organización que
constituye, a nivel internacional, el marco ideal de defensa
de los derechos de la infancia y para proclamar el compro-
miso de los Estados de ayudarla a proseguir con su obra
saludable, poniendo a su disposición los medios compatibles
con su misión.

Todos los hechos confirman que la comunidad interna-
cional aún necesita al UNICEF para que en el siglo XXI la
época de la infancia sea para todos los niños del mundo el
tiempo de las esperanzas y las promesas y no de la miseria
y la marginación.

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al representante de Mongolia, que hablará en
nombre del Grupo de Estados de Asia.

Sr. Enkhsaikhan (Mongolia) (interpretación del
inglés): Tengo el gran placer de hablar en nombre de los
miembros del Grupo de Estados de Asia con motivo del
cincuentenario del Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia (UNICEF), que fue creado inicialmente para ayudar
a los niños afectados por la segunda guerra mundial. A lo
largo de los años, el UNICEF se ha convertido en un
proveedor confiable para las necesidades de todos los niños
del mundo y en un firme defensor de sus intereses. Las
actividades polifacéticas del UNICEF incluyen la lucha
masiva librada para controlar la amenaza de las enfermeda-
des epidémicas en el decenio de 1950; los esfuerzos por
incorporar las necesidades de la infancia al programa
general de desarrollo en el decenio de 1960; la dedicación
a la prestación de servicios sociales básicos a la niñez en el
decenio de 1970; la campaña por la supervivencia y el
desarrollo de la infancia en el decenio de 1980; y, en el
último decenio de este siglo, los empeños por apoyar a los
gobiernos para asegurar la protección de los derechos de los
niños, sobre todo de aquellos que se encuentran en cir-
cunstancias especialmente difíciles.

Uno de los acontecimientos más importantes en la
historia del UNICEF es la Cumbre Mundial en favor de la
Infancia, celebrada bajo la inspirada conducción de James
Grant, que fue coronada por la adopción, al máximo nivel
político, de objetivos amplios y pragmáticos para el año
2000, tendientes a garantizar la supervivencia, la protección
y el desarrollo de los niños.

Es alentador observar del examen de mediano plazo
que más de 90 países lograron importantes progresos en la
mejora de los niveles de vida de la infancia. Los aconteci-
mientos más destacables incluyen, entre otros, un drástico
aumento de los servicios de inmunización, lo que ha dado
por resultado que la poliomielitis y la dracunculosis, o
enfermedad del gusano de Guinea, han sido casi erradica-
das. Se suministró sal yodada a 1.500 millones de personas,
protegiendo así a alrededor de 12 millones de niños del
atraso mental. Se salvaron siete millones de vidas por año
debido a la reducción de la mortalidad de niños de menos
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de 5 años de edad. Se mejoró de manera drástica el cuidado
hogareño para prevenir la diarrea, salvando así a 1 millón
de niños más por año. En 1995 se matricularan aproxima-
damente 50 millones más de niños en edad de asistir a la
escuela primaria en comparación con 1990.

El UNICEF merece un crédito total por la concreción
de estos objetivos. Sus oficinas nacionales y regionales en
todo el mundo, en colaboración con los gobiernos y todos
los demás componentes de la sociedad, han ayudado a
mejorar las vidas cotidianas de miles de niñas y niños. Los
Estados asiáticos aprovechan esta oportunidad para rendir
homenaje a todo el personal del UNICEF, tanto el que se
desempeña en la sede como el que trabaja en el terreno, por
sus incansables esfuerzos para asegurar un futuro mejor
para nuestros descendientes.

La conmemoración de los aniversarios nos brinda una
oportunidad no sólo para felicitarnos por los éxitos, sino
también para aprender de las experiencias del pasado a fin
de encarar los desafíos del presente y el futuro. Queda
mucho más por hacer, dado que la infancia todavía enfrenta
grandes amenazas a su supervivencia y desarrollo, con
inclusión de la desnutrición, la falta de acceso al agua
potable y a la atención médica, el analfabetismo, la explota-
ción en el trabajo, la prostitución, la violencia y el abuso
sexual y, sobre todo, el hecho de que se la convierta en
objetivo y víctima en los conflictos armados.

Para hacer frente a estos retos se han de requerir una
cooperación internacional más amplia y una voluntad
política auténtica. La creciente voluntad política a favor de
la infancia está demostrada por el hecho de que la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño ha logrado una ratifica-
ción casi universal y es utilizada por los gobiernos como un
marco para los programas nacionales relativos a la infancia
y la cooperación con el UNICEF. Los objetivos fijados en
la Cumbre Mundial en favor de la Infancia y los derechos
contemplados en la Convención son los dos pilares gemelos
que se complementan en forma recíproca para promover y
garantizar el bienestar de los niños.

Para concluir, permítaseme reiterar nuestra firme
creencia de que esta conmemoración del quincuagésimo
aniversario de la creación del UNICEF motivara un reno-
vado compromiso de la comunidad internacional con la
causa de la infancia mediante la ampliación de sus empeños
por lograr los objetivos fijados en la Cumbre y garantizar
una vida mejor para todos los niños del mundo.

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al representante de Polonia, que hablará en
nombre del Grupo de Estados de Europa Oriental.

Sr. Matuszewski(Polonia) (interpretación del inglés):
Es para mí un gran honor hablar hoy en nombre del Grupo
de Estados de Europa Oriental, con motivo de la conmemo-
ración del cincuentenario de las operaciones del Fondo de
las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). Tal aniver-
sario nos lleva a reflexionar sobre los orígenes de la idea de
establecer un fondo para la infancia y los esfuerzos de
muchos países para hacerla realidad. Es para mí un gran
placer mencionar a esta altura que los Estados de Europa
oriental se hallaron entre esos países. Estábamos profunda-
mente convencidos desde el comienzo mismo de que los
problemas de la infancia en toda su complejidad debían
señalarse a la atención de la comunidad internacional al más
alto nivel.

La importante misión de responder a las necesidades
de emergencia de los niños tras la segunda guerra mundial
en Europa unió a las naciones de todo el mundo y dio lugar
a la fundación en 1946 por la Asamblea General de las
Naciones Unidas del Fondo Internacional de Emergencia de
las Naciones Unidas para la Infancia. En octubre de 1953,
esa organización, con el nombre de Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia, se convirtió en una parte perma-
nente del sistema de las Naciones Unidas, con un papel
ampliado para responder a las necesidades a largo plazo de
los niños que viven en la pobreza.

A lo largo de todos los años desde su creación, el
UNICEF ha trabajo en estrecha cooperación con gobiernos
nacionales, otros organismos de las Naciones Unidas y
organizaciones no gubernamentales para atender a las
necesidades de los niños, haciendo hincapié en la interrela-
ción que existe entre el progreso, la paz y el bienestar de
los niños. En 1965, se otorgó al UNICEF el Premio Nobel
de la Paz por su enfoque, su neutralidad y el mismo respeto
que dio a todos los niños, independientemente de su legado
nacional, cultural, religioso o étnico.

Desde entonces, se han emprendido medidas concretas
para mejorar la vida de los niños. Como resultado de ello,
la esperanza de vida promedio de los niños aumentó en gran
medida en sólo tres decenios. En 1995, casi el 80% de los
niños asistía a la escuela y un igual porcentaje de ellos
estaba protegido por vacunas. Las tasas de mortalidad
infantil se redujeron a más de la mitad entre 1960 y 1995.
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Se realizaron progresos constantes hacia el logro de los
objetivos fijados en la Cumbre Mundial en favor de la
Infancia, y la comunidad internacional demostró su compro-
miso con los niños mediante la ratificación prácticamente
universal de la Convención sobre los Derechos del Niño.
Los niños han llegado a considerarse personas con derechos
humanos fundamentales que la sociedad adulta debe apren-
der a respetar.

Es indiscutible el papel de liderazgo del UNICEF en
el aumento de la toma de conciencia mundial y la moviliza-
ción de sus recursos a favor de los niños. Al hacerlo, el
Fondo recibe la asistencia de comités nacionales en los
países industrializados, embajadores para los niños, personas
célebres, parlamentarios, políticos y representantes de
organizaciones no gubernamentales y comunidades comer-
ciales de todo el mundo. Sin embargo, pese a la buena labor
que se realiza, muchos niños todavía se ven amenazados por
la desnutrición, las enfermedades, el analfabetismo, la
explotación y el uso indebido de drogas. Según los datos
estadísticos más recientes, más de 250 millones de niños en
el mundo entero trabajan. Muchos de ellos están en peligro
debido al trabajo peligroso que realizan en condiciones de
explotación. Millones de niños sufren debido a conflictos
armados y desastres naturales. Todos estos factores exigen
que la comunidad internacional continúe trabajando para
fortalecer las redes de seguridad para los niños. Tenemos la
responsabilidad de garantizar los derechos humanos básicos
de los niños, incluida su supervivencia, protección, buena
salud, educación y libertad de expresión.

En esta conmemoración del cincuentenario de las
operaciones del UNICEF, deseo, en nombre del Grupo de
Estados de Europa Oriental, rendir homenaje al Fondo y su
amplia gama de asociados por su compromiso, dedicación
y probado profesionalismo en apoyo del bienestar de los
niños. Estamos convencidos de que en los años venideros,
bajo el lema “primero los niños”, habiéndose desarrollado
una declaración de su misión y en estrecha asociación con
los gobiernos, las organizaciones no gubernamentales, la
sociedad civil y los organismos internacionales, el UNICEF
se esforzará con el mismo impulso por encarar los desafíos
que enfrentan los niños y sus familias. Al tiempo que
felicitamos sinceramente al UNICEF, declaramos que
estamos dispuestos a continuar participando activamente a
fin de facilitar el desarrollo de los niños para que sean seres
humanos libres e independientes.

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al representante de México, quien hablará en
nombre de los Estados de América Latina y el Caribe.

Sr. Tello (México): En nombre del Grupo de Estados
de América Latina y el Caribe, es un honor para mí expre-
sar nuestro más sincero reconocimiento a la labor realizada
por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF) a lo largo de 50 años en favor del bienestar de
la niñez en todo el mundo. La labor en favor de la infancia
y la familia es, sin duda, una de las principales aportaciones
de las Naciones Unidas. La persistente, decidida y efectiva
función de las Naciones Unidas en este campo ha redun-
dado en una vida mejor para millones de niñas y niños. Su
futuro sin UNICEF hubiese sido triste y devastador. En
muchos casos, las imaginativas campañas de vacunación
promovidas por el UNICEF han hecho la diferencia entre la
vida y la muerte de miles de niñas y niños en todo el
mundo. El UNICEF ha sido motor y conciencia de las
Naciones Unidas para atender el sufrimiento infantil.

Una de las claves para el éxito del UNICEF ha sido su
capacidad poco usual de evolucionar al ritmo de las
necesidades mundiales. Creado en un inicio para atender la
dramática situación de la niñez víctima de las atrocidades
cometidas durante la segunda guerra mundial, el UNICEF
se convirtió posteriormente en un fondo de carácter perma-
nente para dar respuesta a las necesidades de un gran
número de niñas y niños carentes de alimentación, así como
de los más elementales servicios de salud y educación.

En 1990, gracias al apoyo del UNICEF y a la gran
visión de su entonces Director Ejecutivo, James Grant, se
inició una etapa en la historia de la institución. La Cumbre
Mundial en favor de la Infancia, convocada por los manda-
tarios de seis países, congregó a más de 170 Jefes de Estado
y de Gobierno y logró poner en el centro de las agendas
nacionales y mundiales el desarrollo de la niñez mediante
el establecimiento de metas concretas en plazos definidos y
de mecanismos para poder obtenerlas.

El apoyo del UNICEF fue esencial para lograr concluir
la redacción del instrumento jurídico más comprensivo para
la protección de los derechos del niño. Con el apoyo del
UNICEF, ha sido posible lograr que la Convención sobre
los Derechos del Niño esté muy cerca de ser el primer
instrumento jurídico de derechos humanos que cuente con
la ratificación universal. Manteniendo su gran capacidad de
movilización política y financiera y un intenso trabajo en
forma conjunta con los gobiernos, el UNICEF —bajo el
excelente liderazgo de la Sra. Carol Bellamy y con un
mandato renovado— se concentra en apoyar los esfuerzos
gubernamentales para atender los rezagos, consolidar los
logros alcanzados y dar respuestas más eficientes a los retos
del presente y del futuro.
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En el caso de América Latina y el Caribe, nos encon-
tramos en plena etapa de adopción de medidas para lograr
las metas establecidas en la Cumbre Mundial en favor de la
Infancia. Hemos trabajado conjuntamente con el UNICEF,
logrando resultados sorprendentes en algunas áreas impor-
tantes, como la vacunación infantil. Estamos redoblando
nuestros esfuerzos para disminuir las altas tasas de desnutri-
ción infantil y de mortalidad materna, así como para atender
las aún grandes necesidades de niñas y niños en circunstan-
cias particularmente difíciles. Con el apoyo decidido del
UNICEF, también estamos concentrando nuestra atención en
la creación de legislaciones nacionales para la protección de
los derechos de la niñez, de conformidad con las
disposiciones contenidas en la Convención sobre los
Derechos del Niño.

Es cierto, aún queda mucho por hacer. A pesar de los
esfuerzos del UNICEF, casi 13 millones de niños en países
en desarrollo mueren cada año por enfermedades preveni-
bles; millones son víctimas de los más sangrientos conflic-
tos armados; muchos más, de la pobreza y de la orfandad.
Este quincuagésimo aniversario constituye una oportunidad
para renovar con el UNICEF ánimos y voluntades para
seguir empeñados en esta causa común y para prepararnos
para resolver los problemas que aún persisten.

El Grupo latinoamericano y del Caribe desea reiterar
su más amplio compromiso para enfrentar los retos presen-
tes y futuros con el valioso apoyo de esta excepcional
institución. En nombre de los gobiernos y de las niñas y
niños de nuestra región, deseamos expresar nuestra más
sincera y calurosa felicitación a toda la familia del
UNICEF, por 50 años de tenacidad y de incansable dedica-
ción a la noble causa que le da origen, razón de ser y
destino.

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al representante del Canadá, quien hablará en
nombre del Grupo de Estados de Europa Occidental y otros
Estados.

Sr. Fowler (Canadá) (interpretación del francés): En
mi condición de Presidente del Grupo de Estados de Europa
Occidental y otros Estados, tengo el honor de dirigirme a la
Asamblea General en ocasión del quincuagésimo aniversario
del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF). Se trata de un acontecimiento histórico y me
complace tener la oportunidad de saludar a una organización
de gran transcendencia para una gran cantidad de personas
en todo el mundo.

Hace 50 años, la Asamblea General dejó de lado las
querellas políticas para acudir en socorro de los niños que
habían sufrido cruelmente durante la segunda guerra mun-
dial. Concebido en un principio como un fondo provisional
de emergencia, con el transcurso de los años el UNICEF
evolucionó hasta llegar a ser una de las organizaciones
internacionales más importantes y mejor conocidas. En todo
el mundo, brinda consuelo y esperanza a los niños que
padecen a causa del hambre, las enfermedades y las priva-
ciones. Lo que es aún más importante, el UNICEF logró
colocar y mantener los problemas de la infancia entre los
temas prioritarios del programa de la comunidad internacio-
nal. Ha tomado medidas concretas para mejorar la vida de
estos niños.

(continúa en inglés)

Los éxitos notables del UNICEF pueden atribuirse a
sus numerosos colaboradores, que creen en la labor de la
organización y la apoyan fervientemente. Los comités
nacionales del UNICEF cooperan en gran medida con la
organización y reúnen a muchos miles de voluntarios en pro
de la causa de los niños en el mundo entero. La contri-
bución del sector privado y las organizaciones no guberna-
mentales es cada vez más importante. Los millones de niños
que participan en la iniciativa Educación para el Desarrollo
también son parte del UNICEF, como también lo son los
que compran y los que reciben las tarjetas de felicitación
del UNICEF, que cada año llevan mensajes de esperanza,
optimismo y buena voluntad a todo el mundo.

Los millares de dedicados funcionarios que han traba-
jado para el UNICEF a lo largo de los años y que continúan
realizando una labor extraordinaria, a menudo en circunstan-
cias difíciles, son el corazón y el alma del UNICEF.
Nuestros gobiernos son colaboradores vitalmente importan-
tes, que trabajan en asociación con las oficinas del UNICEF
en todo el mundo. La infinidad de personas célebres que
han aportado sus esfuerzos como embajadoras de buena
voluntad para apoyar la misión del UNICEF también son
parte integral de la organización. Así, Roger Moore, Nana
Mouskouri y Sharon, Louis y Bram del Coro de Niños de
Harlem, entre otros, se han sumado hoy a nosotros para
conmemorar este importante acontecimiento.

La gente pregunta si las Naciones Unidas han surtido
algún efecto en el mundo. Todos sabemos que sí, natural-
mente, pero la mayoría de nosotros en seguida señalaríamos
al UNICEF como el ejemplo más patente de esta realidad.
Los millones de vidas que ha salvado y los niños que ha
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nutrido y educado son sólo algunos de los ejemplos del
aporte valioso del UNICEF para que este sea un mundo
mejor.

Muy probablemente, no habría habido una Convención
sobre los Derechos del Niño si no hubiera sido por el
UNICEF. Sin lugar a dudas, no habría habido una Cumbre
Mundial en favor de la Infancia, ni su consecuente Declara-
ción y Programa de Acción, si no hubiera sido por los
esfuerzos inspiradores del UNICEF y su Director Ejecutivo
de entonces, Jim Grant. El UNICEF sí ha marcado una gran
diferencia en el mundo y sigue haciéndolo. Hoy, al pasar
revista a los primeros 50 años del UNICEF, podemos
enorgullecernos de sus logros. Pero esta es también una
oportunidad de mirar hacia el futuro y los retos que nos
aguardan. En este período de sesiones de la Asamblea
hemos podido examinar la medida en que se han alcanzado
los objetivos principales de la Cumbre Mundial en favor de
la Infancia. Hemos tomado nota de los adelantos consegui-
dos y hemos reconocido que todavía queda mucho por
hacer. Lo que es más importante, hemos renovado nuestro
compromiso de trabajar con el UNICEF y otros órganos
pertinentes para alcanzar los nobles objetivos de la Cumbre
Mundial.

Algún día, probablemente en el futuro muy lejano, el
mundo ya no necesitará una organización como el UNICEF.
Las enfermedades infantiles que se pueden prevenir se
habrán erradicado y los niños ya no se morirán de hambre.
Tampoco se abusará de ellos, ni se los explotará, ni serán
víctimas de conflictos armados. Las familias alimentarán a
sus niños en paz y seguridad. Hasta ese entonces, sin
embargo, el mundo seguirá necesitando desesperadamente
al UNICEF, y el UNICEF seguirá necesitando de la
comunidad internacional para realizar su labor. Juntos,
podemos trabajar para asegurar que el futuro, que pertenece
a nuestros niños, pueda garantizarse y fomentarse.

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al representante de los Estados Unidos de Amé-
rica, que es el país anfitrión.

Sr. Grams (Estados Unidos de América) (interpreta-
ción del inglés): Me llamo Rod Grams. Soy miembro del
Senado de los Estados Unidos, por el Estado de Minnesota,
y formo parte del Comité de Relaciones Exteriores del
Senado de los Estados Unidos. Tengo la gran satisfacción
de estar aquí hoy, en nombre de la delegación estadouni-
dense, para conmemorar el quincuagésimo aniversario del
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF).
Los Estados Unidos se sienten complacidos de ser el país
que acoge la sede de una organización tan valiosa. Para

millones de personas de todo el mundo, sobre todo niños,
el UNICEF es el símbolo principal de las Naciones Unidas.
Esto se debe a la dedicación, la visión y los esfuerzos
incansables de los dirigentes y el personal del UNICEF,
tanto en el pasado como en la actualidad. Se debe también
al espíritu de cooperación entre las muchas naciones que
participan en las actividades del UNICEF y a lagenerosidad
de los múltiples donantes, grandes y pequeños, públicos y
privados, que han contribuido a la causa de los niños del
mundo.

Valoro la importancia de esta oportunidad que se nos
brinda para reflexionar acerca de los logros del UNICEF. El
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia se fundó en
1946 para atender a las necesidades de emergencia de los
niños a la zaga de la segunda guerra mundial. Desde enton-
ces, ha proporcionado ayuda de emergencia a los niños y
las madres afectados por los desastres, tanto los naturales
como los causados por el hombre, en el mundo entero. A lo
largo de los años, el UNICEF ha evolucionado y se ha
convertido en un importante organismo de desarrollo, que
busca soluciones a largo plazo para los niños y las madres
indigentes de todo el mundo. Los programas tradicionales
del UNICEF se han centrado en las esferas de la salud, la
nutrición, la educación y el saneamiento. Mediante la
inmunización, la rehidratación oral y otras actividades se
han salvado millones de vidas infantiles. Se ha llegado a
considerar al UNICEF como el adalid internacional de la
causa de los niños del mundo, especialmente de aquellos a
los que se somete al abuso, al abandono o a la explotación
y de los que son víctimas de las guerras o los desastres
naturales.

Los resultados de la labor del UNICEF son bien
conocidos: el descenso de la mortalidad infantil, el mejora-
miento de la nutrición y la salud de los niños y las madres,
la reducción de las enfermedades, el mejoramiento del
saneamiento, el mejoramiento de la educación infantil y el
aumento de la eficiencia mundial para la gestión de las
situaciones de emergencia. Se brinda socorro y se salvan
vidas incluso mientras nosotros estamos aquí deliberando.

Esta ocasión no estaría completa sin un homenaje al
extinto Jim Grant por los destacados servicios que brindó a
las Naciones Unidas y por la manera extraordinaria en que
dirigió el UNICEF. Como muchos señalaron a la hora de su
partida, en 1995, fue un gran hombre con una visión sin-
gular y un corazón enorme. Fue uno de los principales
defensores de la niñez a nivel mundial, y en este cincuente-
nario de la organización que él ayudó a construir corres-
ponde recordar su vida y su legado con gratitud y alegría.
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Permítaseme señalar también que, más recientemente,
el UNICEF ha estado a la vanguardia de la reforma de las
Naciones Unidas. La excelencia a nivel de la gestión es una
de las prioridades fundamentales del UNICEF, y queremos
expresar nuestro reconocimiento por los logros que la actual
Directora Ejecutiva ha concretado al respecto. Las recientes
iniciativas en materia de gestión, planificación de programas
y estructura de la organización están ayudando a forjar un
UNICEF aún más eficaz, pronto a responder a los
numerosos retos que le plantea el futuro.

Queda aún mucho por hacer para aliviar las terribles
condiciones en que viven muchos de los niños del mundo.
Es reprensible que, mientras celebramos los primeros 50
años del UNICEF, en el mundo entero sigan muriendo
niños día tras día como consecuencia de enfermedades
prevenibles. Debemos hacer del bienestar de los niños del
mundo una prioridad fundamental en nuestro temario
internacional.

Al mirar hacia adelante, confiamos en que el UNICEF
se ha de inspirar en su pasado para hacer frente a los
problemas del futuro. En verdad, debemos trabajar juntos en
favor de todos los niños, y en particular en favor de los
niños que sufren como consecuencia de la pobreza, las
enfermedades, la violencia y la explotación. Como hemos
dicho con frecuencia, debemos aprender a colocar a los
niños primero, por su propio bien y por el bien del futuro
de la humanidad. Nos estamos acercando al final de uno de
los siglos más violentos de la historia. Debemos educar a
nuestros niños de una manera que permita que el siglo
venidero sea mejor que este. Debemos recordar que estamos
educando no sólo a la próxima generación sino

también a los padres y abuelos de las generaciones sucesi-
vas. Todos unimos nuestras manos con el UNICEF en sus
esfuerzos destinados a construir una civilización más
pacífica y humana en esta Tierra.

Para finalizar, deseo dar las gracias al personal del
UNICEF por su dedicación. Sus integrantes sirven a una
causa verdaderamente noble. Encomiamos sus logros y nos
comprometemos a brindar nuestro apoyo a sus constantes
esfuerzos destinados a mejorar la vida de los niños en el
mundo entero.

El Presidente (interpretación del inglés): Hemos
escuchado al último orador en esta sesión plenaria dedicada
a la conmemoración del cincuentenario de las operaciones
del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF).

El Embajador de Rumania me ha informado de que el
lunes 16 de diciembre, por la tarde, se presentará un
proyecto de resolución relativo a esta conmemoración para
que la Asamblea lo examine.

Antes de levantar la sesión, deseo informar a los
representantes de que inmediatamente después de haberse
levantado esta sesión tendrá lugar un segmento oficioso
dedicado a la conmemoración del cincuentenario de las
operaciones del Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia (UNICEF).

Todos están invitados a asistir.

Se levanta la sesión a las 16.05 horas.
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